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CIENCIAS.

OJEADA G E N E R A L

SO B R E L A  V E G E T A C IÓ N  ECU A TO R IA N A , 

POR EL R. P. LUIS SODIRO S. J.,

Catedrático de Botánica.

(Continuación),

III ZONA 8 UI3A N D IN A .

L a zona suban dina que pasamos á bosquejar, no presenta el mismo 
interés que las anteriores, ya sea con respecto á la riqueza y variedad, ya 
se considere el aspecto fisioguómico de su vegetación. Esta carece además 
de las proporciones aventajadas y lozanas que se admiran en la de las in­
feriores, y de las formas elegantes que se presentan en la superior. Su as­
pecto complexivo es monótono, innoble y triste. Es, por decirlo así, una 
zona de transición de la tropical á la andina, y como tal participa, ó más 
bien resulta, de lo menos interesante y halagüeño así de la una como de 
la otra. L)e la primera recibe los elementos raquíticos y casi abortivos, de 
la segunda las formas más groseras y casi monstruosas. Este estado pro­
viene de un doble orden de causas: las naturales,y las que llamaremos ac­
cidentales ó arbitrarias. Pertenece á las primeras su eousiderable altura, 
ya que, asignándole como límite inferior la elevación de la altiplanicie 
que se extiende entre Riobamba y Quito, ésta sería de 2000 m.; eleva­
ción que excede el límite inferior de las nieves permanentes en la cadena 
de los Alpes. E n  consecuencia de esto, la temperatura media es de I I o 
ó poco más; demasiado débil para fomentar en las presentes circunstancias 
una vegetación más vigorosa. Además, por babor sido ésta (como lo os aún 
al presente) la zona más habitada, se la despojó poco á poco de la vegeta­
ción arbórea que antes poseía, se la redujo á campiñas y á dehesas. Los 
vestigios de esto se manifiestan en todas partes, y se debe atribuir á la cir­
cunstancia de que los dueños se descuidaron de recompensar el suelo do 
las sucesivas pérdidas sufridas, y éste, agotándose en él paulatinamente 
los elementos productivos, se hizo inútil para el cultivo, por lo que 
finalmente se le abandonó del todo en muchos puntos de esta vasta llanu­
ra. De este modo se originaron esas pampas estériles, cubiertas de pocas 
gramas, que vemos entre Ambato y Latacunga, cuyo producto apenas bas­
ta para alimentar los rebaños lanares que vagan por ellas. Añádese tam­
bién que el terreno pumíceo de este paraje, parto infeliz del vecino Coto­
paxi, con la misma facilidad con que absorbe el agua llovediza, la evapo­
ra, siendo al mismo tiempo poquísimo apropiado para determinar el rocio 
nocturno; y la toba volcánica compacta, {cangagua) que constituye lo de­
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más d« esta zona, la deja fluir toda, quedando en ambos casos el suelo 
siempre árido é infecundo. Solamente una densa vegetación arbórea (á 
falta de un esmerado cultivo) podría obviar estos inconvenientes que se 
originan de la naturaleza del suelo, impidiendo la evaporación demasiado 
activa y suministrando al suelo nuevos elementos orgánicos pero, una 
vez destruida ésta, 110 liay que extrañar que toda esta grande llanura se 
halle en tal estado.

Hay, sin embargo, algunos puntos que es preciso exceptuar de estas 
generalidades. Los valles de Chillo, Turubam bay Machachi, provistos de 
mejor terreno y abundantes en agua, poseen quintas apreoiabíes por su 
fertilidad en Maíz, Trigo y otros cereales, que forman el principal recur­
so de la Capital, y excelentes dehesas que alimentan numerosos rebaños 
de ganado vacuno, cuyas aventajadas proporciones dejan entrever los fe­
lices resultados que se podrían conseguir, si se pusiera el debido cuidado 
en la mejora de las razas. Los alrededores de Amoato, cuya fertilidad ha 
sido mejor fomentada por la agricultura, forman por decirlo así, el jardín 
de la altiplanicie de Quito. Allí prosperan el Naranjo , la Vid, el Peral 
y el Durazno, que son casi los únicos árboles frutales europeos aclimata­
dos en ei suelo ecuatoriano.

Los declives opuestos de los dos ramales de la Cordillera, entre los que 
está encajonada la altiplanicie, participan más ó menos de la naturaleza de 
la misma: áridos y casi desiertos éntre Ambato y Latacunga (especiad- 
mente del lado occidental), herbosos y bastante fecundos de allí hacia el Nor­
te. La vegetación, así de éstos como de aquélla, resulta en la mayor par­
te de plantas herbáceas, entre las que prevalecen las gramas y las singe- 
nesias; y de arbustos singenesios resultan también los matorrales esporá­
dicos de que está cubierta la superficie, recortada irregularmente por pro­
fundas quebradas. Según lo que hicimos observar arriba, el estado vege­
tativo de esta regióu, al menos en la parte inferior, no es el primitivo y 
natural, sino una consecuencia de causas accidentales. Aunque no supié­
ramos por tradición, y el estado actual no nos lo manifestara aún al presen­
te, que toda esta regióu ba estado en otras épocas cubierta de bosques, y 
no aparecieran á cada paso los indicios de las causas que lo redujeron al 
estado presente, pudiera deducirse fácilmente al ver que, en el declive oc­
cidental de la cordillera del Pichincha y en el oriental de la opuesta, en 
donde la mano del hombre aun no ha llegado á perturbar el orden de la 
naturaleza, los bosques suben hasta una altura muy superior á la del g ran­
de callejón y de sus laderas. E 11 el Cotacachi, Mojanda, Pichincha y Co­
razón, la vegetación arbórea asciende hasta 3400 m., y en el Antisana aun 
más arriba. Luego, si esto no se verifica en los parajes de que estamos 
tratando, preciso es buscar las causas de ello fuera de la naturaleza, y 
atribuirlo á las causas accidentales de que hemos hecho mención. Cuan­
do, pues, se asigna á esta zona el límite inferior de 2700 á 2S00 in. sobre el 
nivel del mar, se tendrá que prevenir al lector, que este límite se refiere 
al estado actual de las cosas, no ya al natural, como si la vegetación ar­
bórea, por causas puramente naturales, no pudiera existir á esta altura.

E n  el mismo sentido se debe entender la denominación que se le 
hadado de “ región de la Barnadesia,Escalloniay D rym is”. Este método 
de denominarlas regiones, si bien es cómodo para el escritor, no deja de 
ser equívoco y 110 raras veces insignificante. Pero dejando las generalida­
des y limitándonos al particular que teneir.os entre manos, diré que del 
género Drymis no he hallado todavía ni una sola especie, en toda la ex­
tensión que he podido recorrer hasta ahora de esta zona: de donde se pue­
de deducir que no es muy frecuente. Del género E sm llonia  se conocen 
hasta el día cuatro especies; entre éstas, aquella á que Humboldt se refiere



en la determinación de las alturas es la E , Myrtilloides. Pero ésta, aunque 
crezca en la presente región, se llalla también en la precedente hasta 
1500 111. (cu Niehlí y Mindo), y por otra parte es demasiado rara, para que 
dicha región reciba de ella su nombre. Por respecto á la Barnadesia, de 
las tres especies que hasta ahora se conocen como naturales de nuestros 
Andes, la B. Arbórea y la B. Carymbosa, además de ser raras, viven en 
las regiones inferiores; ni creo que se hayan hallado jamás dentro del lí­
mite de la presente; queda pues solamente la B. Bpinosa, la cual, dado 
que se pueda adoptar para denominar en algún modd esta región según 
el estado actual, sería poco propia relativamente al estado natural y, por 
consiguiente, para caracterizar aquellos puntos do esta región, que se ha­
llan todavía en ól. En los verdaderos bosques, la B. Bpinosa forma un ele­
mento muy secundario de la vegetación inferior, creciendo además casi 
exclusivamente en sus márgenes y en los puntos que carecen de vegeta­
ción arbórea. Es, por decirlo así, una maleza de los bosques, y el que pre­
domine algo en nuestra altiplanicie proviene en general únicamente de la 
extinción accidental de los elementos principales, verdaderos y legítimos 
poseedores de esta región. Añádese, finalmente, que, asi ésta como la E s­
calio nia Myrtilloides, son arbustos tan inconsiderables bajo todos aspec­
tos, que nos parecen del todo incompetentes para caracterizar una región; 
tanto más cuanto que no faltan otras especies más vistosas, como los Tac­
hos ( Taxonia M ixta con sus variedades), el Huautuc (D atura Sanguí­
nea), varias Fucsias, Melasiomáceas, las M utisias &. que pudieran ca­
racterizarla de un modo más ostensible y satisfactorio.

E l principal interés que experimenta el botánico europeo en explo­
rar las partes inferiores de esta región es, por ventura, el de encontrar en 
ella muchas formas, de las que estaba acostumbrado á ver en su patria. 
E n  efecto, muchos géneros son comunes á los dos continentes, cuales son, 
por ejemplo, la Setaria, la Festuca, el Bromas, el Cyperus, la Éeleucharis, 
entre las Glumáceas; la Salix, el Am arantos, el Chenopodium, la Plan- 
tayo, la Valeriana, el Senecio, el Gnaphaliutn, la R ub ia , la Salvia, el 
Solanum, el Ranunculus, la Berberís é .  N o  faltan tampoco especies 
idénticas como la Boa Annua, el Trague Racemosus, la Platago Mayor 
y Psyllium, el R um ex Aeetosella, el Solanum Nigrum, con muchas varie­
dades, la Euphorbia Peplus, el Spartium  Junceum, \a, Viola Tricolor é .  
S in embargo, como es fácil prever, las que predominan en géneros y más 
particularmente en especies, son las plantas propias del país ó al menos 
del continente americano Tales son el Schinus M ollis (AIollc), el B ru­
nas Salicifolius (Capulí), los géneros Calceolaria, B uddleia, Cestrum, 
Gardodoquia, Tournefortia, la A m sinkia , ■ el Crolon, la Clcomc, y aun 
familias enteras, como las Piperáceas, las Bromeliáceas, los Loasáceas, 
&. Así podrá recoger la Azolla Magellanica {?), la Salvia Macrosiachya, 
el Solanum Crinitipes, el Senecio Teretifolius y el Ranunculus Triden- 
tatus. E n  el páramo de Tiupullo, el Lycopodium Subulatum, una her­
mosa especie de Oncidium, la Buddleia Calycina, la Gentiana Ceras- 
toides. En las cercanías de Machachi, la Salvia Phosnicia, la Fuchsia 
Umbrosa, la Ácacna Ccricca y la Datura Sanguínea, vulgar en toda la 
altiplanicie, especialmente al rededor de las chozas délos indígenas. Tam­
poco la D. Arbórea (Floripondio), tan notable por sus flores cándidas y 
muy grandes, es rara en toda esta región; pero espontánea, 110 se encuen­
tra sino en las selvas algo más templadas, como en las de las cercanías 
de Canzacoto. La Calceolaria Crenata, Amplexicaulis, Serrata, Hys- 
sopifotia, son plantas vulgares en toda la altiplanicie desde Ambato has­
ta Quito, y de ahí hasta Ibarra; algo más raras son las C. Ovala, Lamii- 
folia, Pavonii é .  Quien ha recorrido algo esta región se adm irará de
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que Hunaboldt opinara no bailarse plantas de este género al Norte de 
Quito y del Pichincha (a) Má3 bien nos parece notable la escasez de los 
heléchos entre Quito y Perucho.

Las plantas' que acabamos de designar, se extienden desde la a lti­
planicie de Quito y suben de ambos lados, cual más cual menos, hacia la 
región superior. Quien se dirige, por ejemplo, de la Capital al volcán ce 
Pichincha, se ve acompañado hasta la altura de 3200 á 3400 m. por muchas 
plantas, ya herbáceas, ya fruticosas, que había visto aun eu la regióo in­
ferior; cuales serían, por ejemplo, la Tkibandia Acuminata, la Gau thie- 
ria Piohinchensis, el Siphocampylus Gigánteus, la MicOnia Quitensis, 
la Fuchsia Am plia ta , la Vallen Stipularis &. Al mismo tiempo se le 
presentarán como nuevas la Gynoxis LaurIfoliay  la Buxifolia. el Eupa- 
toriuni Niveum  y el Glutinosum, alguna Bacduxris, el Ribes P arvftorum , 
la M utisia Pichinchensis y varios otros arbustos que forman bosqueci- 
IIos de! límite inferior de los pajonales, y se pueden considerar como las 
últimas delineaciouu3 de la vegetación arbórea. Entre tanto alguna espe­
cie de Gentiana, de ÉarUia, de Lupinas ,. avisa al viajero que va acer­
cándose á ia sede de la vegetación a'piua. A  los bosquecitos formados por 
dichos arbustos, entre los cuales prevalecen casi siempre los Singenesios, 
quisiéramos reducir toda la presente zona subandiaa, pues su aspecto 
complexivo tiene en realidad algo de particular, que la distingue muy 
bien de las otras zonas colaterales, y, del límite indicado, llega en alguna 
localida d, hasta el da 38JO m. Es ésta la zona que el Sr. Grrisebach (b) 
llama “de los arbustos singenesios”; poro el límite superior que él señala 
{12300 pies franceses) es algo diverso del propuesto por nosotros, porque 
más arriba de ésto, tales árboles son demasiado raros y esporádicos para 
que la zona conserve todavía el mismo nombre*

IV  ZOXA ASDÍNA,

El límite inferior do la zona verdaderamente Audina en nuestras 
cordilleras, se puede fijar en general á los 3-400 m., que corresponde á la 
altara del Etna, y coincide casi exactamente, en el Irababura, Pichincha, 
Corazón, Antisana y Chimborazo, con el inferior de la Valeriana R íg ida , 
Wernéria Disticha, Calceolaria E ria ides, Potentilla A ndina  y Chu- 
qulrayua Microphylla (c), y con el superior de la Gynoxis, del Piper , 
déla A ralia  especies casi todas endémicas y muy características por 
tener áreas bastante limitadas. Aun las M lrdneas, las M irtltem , las 
Bromeliáceas y las Melaxtorriáceas, se paran en este nivel, exceptuando 
alguna especie de esta última familia, que eu el Mojanda sube hasta 
3700 m.

Desde este nivel hacia arriba, es en donde se manifiesta más la ana­
logía de nuestra vegetación con la del continente europeo y más especial­
mente de los Alpes. Las Gramíneas forman el elemento principal en ara­
bos países, y de esto principalmente se origina la mutua semejanza de su 
aspecto. Otras plantas se mezclan con ellas, ó cubren las pequeñas áreas 
que ellas dejan descubiertas, pero sin que n nguna otra familia adquiera 
sobro las demás el ascendiente que tienen las gramas. Los tallos de 
estas últimas, más robustos de lo que suelen serlo en los Alpes, forman 
céspedes muy densos y de mas de un metro do alte. E ntre los que se v...

(a) Ansichten der N atar, I I  Band, pág 104: edic do S tuttgart, 1 i (J
(b) Grisebach, loo cit., vol. IT, p ig  345.
(c) Los Srs. Reiss y Stobol asignañ como lím ite inferior de la Ohuqui- 

lagua, 3261 m. en el Ilinisa: “Alturas tomadas” &. piíg. 31; pero no indican 
1» especie que croce en esta altura.



sucesivamente marchitando, so crían siempre nuevos brotes,que continúan 
la vida de la raíz. Por esta circunstancia, aquí (y por otras semejantes, 
aun en las regiones inferiores), se puede decir que reina 4 siempre verde y 
eterna la primavera”, en cuanto que jamás se suspende totalmente el cur­
so de la vegetación. Sin embargo, el aspecto de los pajonales (así se llama 
la parte inferior de la región andina cubierta de gramas) está muy lejos de 
poderse comparar con el tan profundamente simpático, alegre y amenísi­
mo de los Alpes eu semejante estación. En ellos se puede decir que la na­
turaleza se despierta, casi improvisamente, del profundo letargo invernal, 
y rebosa de Dueva vida. El espectador casi no da crédito ó sus propios 
ojos, al ver cambiada de repente, y como por encanto, la faz de aquellos 
parajes, poco antes tan escuálida y triste, en otra tan alegre y risueña. 
Parece que, á los suaves calores de Mayo y de Junio, la vida se reviste 
allí de todo lo más hermoso y brillante, como para el t empo de sus fies­
tas, sabiendo los dias de luto y desolación que le han de llegar más tarde. 
El rigor invernal de esas regiones destruye enteramente sus tallos jugosos 
¿inmaduros, y así es que, en primavera, la nueva vegetación puede mos­
trarse con todo el fausto de sus tiernos retoños, no ofuscados por los res­
tos escuálidos de la pasada. Por el contrario, en los pajonales de los An­
des, el período más largo de vegetación permite á los tJ lo s  consolidarse 
más, y muertos resisten más á las causas destructoras, esperando del tiem­
po lo que no puede sobre ellos la inclemencia demasiado mitigada de las 
estacioues; y entre tanto ofuscan y afean con sus despojos fúnebres el bri­
llo de las recientes generaciones.

A un las plantas que forman la vegetación secundaria de nuestros 
páramos, manifiestan grande analogía con la de los Alpes De los 149 gé­
neros que hasta ahora hemos recogido en ellos, al menos 67 están repre­
sentados también en Europa (a/; y de las 40 familias áque dichos géne­
ros pertenecen, solamente 5, es decir las nombradas poco antes, son ex­
tranjeras en Europa, las que en la verdadera región andina raras veces 
penetran y solamente con alguna que otra especie. Ejemplo de los géne­
ros comunes son la Carex (b), la Lúzala, la Valeriana, el Senecio, la

(a) Según esto, la proporción entre los géneros propios de nuestros pá­
ramos y los comunes con la región alpina y subalpina de Europa sería como 
9:4. Luego discordamos en esto bastante de los cálculos delSr. Mauricio Wag* 
ner, que en sus “Naturwissenschaft. Reisen im tropischen América”. Stutt- 
gart, 1870, pág. 365, dice “Allá en los páramos del Chimborazo, Ilinisa, Pi­
chincha & el número délos géneros endémicos es al de los géneros idénti­
cos con los de nuestra Flora alpina como de 5:4”. La divergencia de estos 
cálculos puede provenir de dos causas: 1. °  De que él, más feliz que noso­
tros, haya descubierto en nuestros Andes muchos otros géneros comunes á 
los do= territorios, como parece haber descubierto el Arbutus. la Anclromeda 
y  la Spiraea, que ningiíu botánico, que se sepa, ha encontrado jamás en 
ellos; ó porque 2. °  discordamos en el sentido en que tomamos la palabra 
“ propio” . Nosotros llamamos en este lugar “propios” los géneros que viven 
en nuestros Andes y no en la región alpina y subalpina de la Europa cen­
tral, que son los dos territorios que comparamos entre sí, aunque se hallen 
en otros países como en el Peni, Nueva Granada ó en Méjico. Por lo que 
hace á la nomenclatura, nosotros hemos adoptado en general la de DO y da 
Endlicher,

[b] De este género, tan numeroso en los Alpes, se cita en la “Synopsií 
Plantarum -ZEqmnoctialium” una sola especie, la Carex Pichinchensis, cuya 
sede es en el RucU-Pifchincgft á 4300 m. “ Regio (segiín el concepto de 
Hu.mboldt) ventomm, nivis etimbvinm intpmperantia insignis”. La mbma 
se halla en muchos otros lugares, bajando á lo largo de los riachuelos hasta 
2050 m. sin sufrir mucho en Ía3 proporciones. En nuestra ooleooión exis­
ten otras doce especies casi todas de los páramos do Quito.



Atehetnilla, el Rubus do los propios, la D eyuxia  (á que pertenecen 
gran parto de las gramas do los páramos), la Wichuria, la Halenia, el
By sipo ¡na, la Perezia, la Ottoa, el Melandtium, &.

Foro además de la identidad do los grupos, concuerdan entre sí las 
dos regijn s en la analogía de las formas, de la que se deriva la del a s ­
pecto eomplexivo de la vegetación. Esto se podría deducir aun de la sola 
consideración del gran número de grupos naturales (familias y géneros), 
que, como queda dicho, son comunes á las dos regiones. P ara  citar algún 
ejemplo, casi todas las (15) especies de Alchemi la tienen el mismo as­
pecto que las de los Alpes: el Geum Magellanicum, el Rubus Nubige- 
nus y el Glabratus, las varias especies de Bartsia  &. imitan fielmente 
sus respectivos congéneres europeos. Las Acamas, por el contrario, re­
cuerdan las Agrimonias y las Dryas-, la Calceolaria y el Hedyotis E ri- 
coides, las Ericas y la Callana-, la Pernettya, I03 Empetrum  y la3 A n ­
drómedas y la Gaul.thieria, los Arctostaphilos. Los Sauces alpinos, que 
fa tan en nuestros Andes, están sustituidos por la Baccharis A lp ina  y 
Humifusa, y por la Mühlenbekm Vulcanica. Las Wernerias, la Planta- 
go Rígida, la Fragosa, el Pectophytum &. imitan en los Andes las e le­
gantes almohadillas que forman en los Alpes varias especies de Saxífra ­
ga; las Brabas y las Arenarias , las de sus congéneros. De éstas y otras 
muchas comparaciones que podríamos hacer, queda manifiesto que la ana­
logía de la vegetación entre dos territorios tan diversos y lejanos no se li­
mita solamente á los grupos sino que se extiende también al hábito 
exterior y al coujunto del organismo vegetativo, que parece más sensible 
que el reproductivo al influjo de las causas exteriores. Lo más digno de 
consideración es que la analogía de esta organización se encuentra tan 
frecuentemente en grupos tan diversos como son las Compuestas y las 
Salicíneas, las Violarías (  Viola ni va lis) y las Saxífragas, las Lobehas 
( Lysipoma Montoides y  Reniform e) y las Primuláceas ( Soldanella,) &. 
plantas, que por estas mutuas relaciones, se llaman “ especies sustituyen- 
tes”.

A los breves rasgos, con que hemos procurado manifestar la analogía 
entre la vegetación de nuestros Andes y la de los Alpes europeos, no será 
inútil añadir también algunos pormenores, que hagan comprender las dife­
rencias que existen entre las mismas regiones. Es cosa digna de conside­
ración el ver que de los cuatro elementos á que la vegetación de los Alpes 
debe principalmente su elegancia y hermosura, á saber, las Ranunculá­
ceas, las Cariofilíneas, las Saxífragas y las Primuláceas, haya tauta es­
casez en nuestros Andes. De las primeras, el solo género Ranunoulus es- 
tá aquí suficientemente representado por el R . Peruvianas y Guzmani 
(que son las especies más elegantes) y algunas otras, pero estas no bastau 
para equilibrar el 11. A lpestris, el Thora, el Parnassiaefolius y tantos 
otros de los Alpes, Además, las elegantes Anémonas, los Talictros, los 
Acónitos, las Aquilegias &. quedan casi sin correspondientes eu nuestros 
páramos (a). Los géneros andinos de las Cariofilíneas son particular­
mente tres. El Melanarium, que se limita á la soia especie Thysanodes., 
y se puede contraponer á alguna Lychnis; la Arenaria  y el Cerastium  
son aquí bastante numerosos, y algunas de sus especies son acaso más ori­
ginales é interesantes que las europeas, pero nada tenemos que oponer á 
los Dianios, á ¡as Silenes, á las Gisófilas, á tantas otras Alsíneas de 
allá, Las muchas especies de Saxífragas de las rocas y de los riachuelos de 
los Alpes, se ven aquí representadas únicamente por dos variedades de
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(a) Becuerde el lector que las presentes observaciones se limitan ¡£ los 
páramos de la provincia de Quito.

«*
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la Saxífraga Cespitosa, a  Andícola, (i UrachypkyUa (Wedd), y per k  
S, Boussingaultii; pero esta última no se ha encontrado hasta el día más 
que en el Chimborazo. De las Primuláceas no se conoce todavía en nues­
tro país sino dos especies de Centunculus y una de Anagallis, probable­
mente introducida, en las regiones inferiores las Prímulas, Soldártelas, Li- 
simaquias &. nos son completamente desconocidas. Mejor representadas son 
las Personadas y las Genciandceas. Verdad es que de las Pedicularis hay 
una sola especie, y aun ésta rarísima; una asimismo de Verónica, la cual 
ni siquiera le es propia. Pero á éstas podernos oponer las Ourisias, tan 
elegantes por sus íiores purpúreas, como por sus hojas; las Sibtorpias, las 
Castillejas y especialmente el grnpu tan rico como original y elegante de 
las Calceolarias. Además el núcleo de esta familia profiere las localidades 
algo más templadas. De las Gencianas tenemos ya coifeo 20 especies casi 
todas andinas. El importante grupo de las Compuestas se presenta bajo 
formas más interesantes en los Andes que en los Alpes. El género Muti- 
sia cuenta especies que no tienen en toda esta familia, á no ser en las 
Bahlias, otras que ¡as puedan aventajar en hermosura, y alguna de éstas 
llegan hasta penetrar en los límites que nosotros liemos señalado á la flo­
ra andina. Las Baccharis, poco apreciadles bajo este punto de vista, se se­
ñalan por su polimorfismo, y por el aspecto singular especialmente de a l . ún 
grupo andino. Basta mencionar el de la B . Thyoides y ei de la Genistelloi- 
des. Las Wernerias son de las más elegantes y aun de las más atrevidas, 
pues penetran hasta la región que Hmiíboldt llamaría “ De los Liqúenes’’. 
lúa A ndrorna h a (L ia b u m ) Acaráis, y el Senecio Nubigcnus y el Pin- 
pinellcefoiius, recuerdan la Arnica y los Devónicos do ios Alpes; mien­
tras otras especies de este último género, cómo-también las Vhuquira- 
guas, se distinguen, y a 'por la hermosura de sus flores, ya por su aspecto 
singular. Los Culciaios, tan afines al Senecio, forman un grupo intere- 
saute de nuestros Andes; sus grandes flores y su vello denso y sedoso les 
imprimen un aspecto muy característico y original. El Gnaphalium León- 
topodium  ios representa, en algún modo, en los Alpes bajo formas pigmeas. 
E l Culcitium Kufuscen* y el C. N i rale, al mismo tiempo que son los más 
interesantes entre sus congéneres de'nnestros cerros, se distinguen tam­
bién por la enorme altura á que suben. La Espeletia, género todavía más 
singular que el anterior, es propio de la Hueva Granada y de Bolivia, 
llegando del lado del Norte basta los últimos cerros que separan nuestro 
territorio del do Colombia. El Astragakis G em inflorus es la única espe­
cie que representa, en nuestros cerros, así sus congéneres como las Oxytro- 
p is  délos Alpes y de los Pirineos. Por otra parte, se hace, sensible el cre­
cido número de nuestros Lupinos, de que carecen los Alpes, distinguién­
dose entre ellos el L . Alopecuroides, tan original por su racimo casi ra­
dical, grueso de 3 á -i e¡n. y largo hasta de 70 á 7”> cm.; todo cubierto, como 
también las hojas, do un largo vello blanco-sedoso. lias Ma cáceas pre­
fieren decididamente ios climas calientes y huyen de los ticos. Solamente 
fresó cuatro especies llegan hasta la altura de Quito: por consiguiente, 
causa mucha admiración haliar en la cumbre del Liucu Pichincha, en la 
elevación de 4737 m. (es decir casi en el nivel de la punta del Monte- 
Blanco), juntamente con ¡a Calandrina Acaulis, el M 'lvastrum  (S id a )  
Pichinchease, en donde parecen colocados para alegrar, la primera con 
sus flores rosadas, la segunda con azules, al viajero anhelante y agobiado 
por el trabajo de tan difícil subida. Allí mismo crece también la Valeria­
na A lypifolia, que representa las Globularias de los Alpes.

Estos hechos son algo contrarios á las aserciones de Eumboldt. 
ñegún él, “ la región de las plantas alpinas se extiende entre 2000 y 
41.00 m ,. . . Las gramíueas se sustituyen á las plantas alpinas á la altura
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de 4100 ni. y k  región que ellas ocupan es de cerca de 4800 m ;. . .  pasan - 
do los 40i)0 m. desaparecen enteramente las fanerógamas bajo el Ecua­
dor”. (a) Sobre estos datos, en cuanto se refieren .4 nuestro país, deberoo* 
notar, I o que el límite inferior de la zona alpina [2000 m.] es excesiva­
mente bajo. En varios puntos cultívase en esta elevación la cana de a z ú ­
car y el café, como sucede en Quisaya, Nieblí, Guaillabamba, Canzacoto 

sin duda no con muy buenos resultados, pero siempre parece innatu 
ral apellidar con el nombre de 11 Alpina” una región que se brinda para 
sem jantes productos. Nuestros cereales prosperan bien hasta3150 m., y, 
en algunas localidades, la cebada sube basta 3550 m En las regiones 
selvosas, la vegetación es todavía más parecida á la tropical que á la alpi­
na. Además infinita es la diferencia que corre entre la vegetación que se 
halla á 4100 in,, altura superior al hato de Antisana [4069 m .], y la del 
nivel de 2000 m., inferior al del pueblo de Guaillabamba [2106 m-j. Ella 
pertenece evidentemente á dos zonas muy diversas entre sí. V erdades 
que la determinación del límite inferior de la vegetación alpina es siem­
pre muy difícil y expuesta á arbitrariedades; sin embargo nos parece que 
sería violentar el concepto de “zona ó vegetación alpina” aplicando tal 
denominación á la que se halla á 2000 rn. sobre el nivel del mar, ni 
aun á la que está á. la altura de Quito [2850 m.j. E l límite que lientos 
propuesto nosotros, coincide casi con el que propuso el Sr. Grisebach (b) 
[10200 p. par.] y el Sr. W agner (c), [10400 p. par.J Por lo que hace al su ­
perior hablan bastante claro los hechos que acabamos de exponer. A ñad i­
remos también que nosotros no conocemos todavía en nuestros Andes 
una región de plantas alpinas inferior á la délas gramas, á no ser que 
Humboldt aplicara esta denominación á la zona que nosotros hemos lla­
mado “ Subandina”,-2 .°  Las palabras: “Las gramíneas se sustituyen á las  
plantas alpinas á la altura de 4Luo m.” &. podrían dar ocasión de creer 
que, desde esta altura, no hubiese otra clase ue vegetación que gramas, lo 
que se opone al número bastante crecido de otros géneros alpinos que he­
mos citado ya más arriba, los que pertenecen en la mayor parte á los p a ­
jonales; ni hay duda que otras familias, por ejemplo, la de las Compues­
tas, poseen en esta región un número de grupos, si no mayor, ciertamente 
poco menor que las gramíneas. Parecen insinuar también que las gramas 
sean las fanerógamas que suben á mayor altura, lo que está muy lejos de 
ser así,-3 .° No es verdad que “ pasados los 4601) m. desaparecen entera­
mente las fanerógamas bajo el Ecuador”; pues, más arriba de este nivel, 
crece el Ribas Frigidum, el Tetramotopinm Rupestre, la Bowlesia Loba- 
ta, el Oreusciadum Dissectuni, y para abreviar, la Ourisia, los Culcicios, 
la Oraba, la Arenaria , el Cerastium, la Valeriana ya citada y la F la n - 
lagínea, émula, en el aroma, de la raíz de la V . Céltica y Saliunca  do los 
Alpes, la Saxífraga , la Eudem a  <£■■; ant*3 bien, podemos decir, con toda 
seguridad, que en esta última faja de la zona alpina las gramíneas son 
más raras que las demás fanerógamas. A l decir esto, me refiero principal­
mente al Pichincha y al Antisana, En este último, por ejemplo, sobre las 
lavas recientes ó al menos recién descubiertas de la nieve é inm ediata­
mente bajo el nivel actual de la nieve permanente, los últimos vegetales 
son la Werneria tírarninifolia, la Valeriana A lypifolia , la Pernettya  
Angustí folia, el Culcitüim. Rufescens que aun el Sr. W agner halló en la 
altura de 15000 p. y el C. Nívñle una que otra grama, una especie de 
Volvox, otra de Acrostichum  y algún musgo. Algo más abajo, se encuen-

(a) Semanav. delaN .-G ., pág. 285.
(b) loe. eit,
(c) loe. eit., prfg. 264.



trun las I)rabas y el M alvasirum Phyllantkos. Los Liqúenes (del género 
Stereocaulon especialmente) cubren los peñascos aislados de lava eseo-' 
í'iácea; mas, en la parte superior inmediata á las nieves, ó faltan del todo, 
ó son muy escasos, probablemente por la excesiva humedad que allí reina.

E n  la zona que Hi'inboldt señala para las gramíneas, se halla tam­
bién (desde 4200 á 4500 m. en el Antisana, y en el Pichincha algo más 
abajo) la Ephedra Americana, que al mismo t einpu vive en las orillas 
del rio Cutuehi entre Ambato y Latacunga á 2668 m. y del rio Ainbí 
en la provincia de Imbabura á 1805 m., y del rio G urilla’oamba á 1560 
m .; ni dudamos que aun mucho más abajo. La alteración que sufre 
por tan grande diversidad de elevación y de temperatura, consiste espe­
cialmente en el desarrollo. E n  los puntos inferiores, alcanza varios mo­
hos de altura, así como la E . Dietachya del litoral D alm atiui, mien­
tras que en el Autisana y en el Pichincha, su tallo y los ramos se pro­
longan, casi exclusivamente, bajo el suelo ó en las rajas de los pe­
ñascos, á que se arriman, ni salen de ellos sino por ramitos de unas po­
cas pulgadas de largo; pero se ven siempre muy cargados de flores y fru­
tos como en los lugares mas calientes. La diversidad de las proporcio­
nes y de la habitación nos inclinaría á considerarlas como dos especies 
distintas, como lo hace el Sr. Bóntham [a]; sin embargo, el examen or- 
gauográfleo no favorece en nada esta opinión. Además, el mismo fenó­
meno de extenderse á enorme diversidad de elevación se repite también 
en la E . Fragilis y la Vulgaris. Esta última particularmente, desde el lí­
mite occidental de Europa [España y Francia], se extiende hacia el 
Oriente en Asia, y sube en el Himalaya cerca de 100U m. más arriba 
que la nuestra en el Autisana. Supuesto que la E . A nd ina -Poppig, sea, 
como opina ol Sr. Tulasne, [b] sinónima de la presente, gozaría ésta do 
grandísima extensión aun en la dirección horizontal; pues, además de 
nuestro territorio se hallaría también en la Nueva Granada, Bolivia, Pe­
rú y según Gay “en casi toda la República de Chile” .

Por semejante título, merecen especial mención la P.tychrophila 
( C'altha) Sagittata, la Guanera Mageltanica, y el Qeum MageUaniium, 
que de las regiones más australes de nuestro Continente, llegan y aun 
pasan el Ecuador. Del misino modo nos llegan del hemisferio boreal, 
además de las muchas especies ya mencionadas precedentemente, la V e­
rónica Peregrina y ScrpylHfolia, la Muntia Fontana, la  Cystopteris 
Fragilis, el Bothrychium Virginianuni y la Menyunthes T rfo lia ta , 
Finalmente, la Saxífraga Andícola. H . B. K ., la S. Stellata-Dou, y la 
íS\ Magellanica. Poiret; según Weddel [cj no son sino variedades de la 
S. Gcespitosa L . que vive en la Groenlandia, la cual por consiguiente 
mediante éstas se extiende desde el grado SO de 1. b. hasta el 53 
de 1. a., y pasando por el Ecuador, reúne casi los dos polos. Aun 
la Menyanthes Trifoliata goza de grande extensión en el hemisfe­
rio boreal; puesto que, desde la Laponia, llega hasta el Reino de Ñapó­
les y desde la Siberia hasta la Virginia. Sin embargo, no se conocía 
hasta ahora que se acercara más al Ecuador, ni quo se hallara en nues­
tro continente. Nosotros la hornos hallado solamente en las orillas de la 
laguna de San Pablo ú 2697 m., jun ta  con la Marsilea Quadrifolia y 
otras especies muy raras.

P ara  no molestar al lector con pesadas citaciones, omitimos nuestras 
especies que, al contrario de las anteriores, se limitan á una zona relati-
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(a) Benth: Plantae Hartwegianae, pág. 253.
(b) Flora Brasil., Vol. IV, part. I, pág. 40fi.
(c) Chloris Andina, Vol. TI. 212.
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vamente muy angosta; pero, en obsequio de los interesados por la Geo­
grafía de las plantas, vamos á presentar un Cuadro Sinóptico de nuestra 
Colección, por el cual podrán formarse un concepto general de la vegeta­
ción ecuatoriana, especialmente andina y subandina, que es la que hasta 
ahora mejor conocemos.

PLA N TA S D E  LOS A N D ES D E  Q l i lT ü

RECOGIDAS EN LOS AÑOS DE 1871 A 1974.

F iim i! ico. fíen ■pee F am ilia s , fíen .'Spec. Fam iline. fíen Apee/
Acoty>cee. Polvgonésa......... 3 11 Papaverace». .. i 6
Equisetáceas. . . . 1 5 íyetagines........ 4 9 Crucifers........... 12 23
Polvpodie®....... 28 554 •íouitniaees. . .. 1 7 Capparide®....... G 10
Hyiuenophvle®.. 2 23 Laurínea)............ 1 3 P.esodace®......... 1 1

X 4 1 1 9 7
S'Chiz&cese.......... 2 4 D aplinoides.. . . 1 1 SauVagesis....... 1 1
Marattiace® — 1 1 A [u ila tin e s__ 1 1 B ixacta .............. 3 3
Ophioglosse®.. 2 3 Proteaees ......... 1 1 Paesiflors......... 2 24
Salviniace®. . . . . 2 2 fíamopetnhv. Loasaees........... 5 10

1 1 1 14 9 3
Lycopodace®. .. 2 38 Plumbagines. . 1 1 C ucurbitaces... 8 13
M jiiiícotykec, Valerianos. . . . 3 17 Gronovis........... 1 1
Balanophor®.... 1 1 Dipsáceas........ 1 1 Begoniaceíe.. . . . 2 12
Gramme® ........ 43 119 Com posite.. . . . . 73 312 C áeles................ 2 7
Cvporact*®........ 9 81) Lobeliace®......... 5 23 Portu laccaces.. 5 7
Erioeauione®. . 1 1 Camnnnulacoíe.. 3 3 Cariophylaces... 8 29
Comelyne®......... 2 11 P o u gatis ........... 1 1 Phvlol&ees ___ 2 4
Alia m ace® ........ 1 1 Uubiaces............ 21 oy Málvaces ........ 9 38
Bu tomace®....... 1 1 Lnnieere............ 2 4 Storculiace® . . . 1 1

2 14 1 i 4 6
3 1 1 4 9

Smilaee®........... 1 o Apocvne® ........ 4 5 Ternstromiaco^. 2 5
Dioscore®........ 1 a Aselepiade®___ G 14 Clusiaces........... 1 4
Iridc® ............. 3 7 Gcutianace®___ 5 1« Hvpevicine®___ 1 5
Hvpoxide®........ 1 1 Labiat®.............. 11 48 Meiiaces............ 1 1
Araarvllidese • 8 17 Verbenace®__ 9 25 Cedrelaecs........ 1 1
Bromeliace®.. . . 3 1(1 i ofdiace® ........ 1 10 M nlpighiaces... 4 9
Orchide®........ 32 115 Asporifoli®......... 8 20 Sapindaees....... 4 9
Ziugiberace®. . 1 2 Convolvulácea.. f. 23 l’olygale®.......... 2 13
Caimace®......... 1 1 Polemoniacé® .. 3 3 Celastrínea........ 1 3

] 1 1 1 3
2 3 19 115 9 2

A roí dea?............. 4 14 Scrophulari®. . 24 30 Euphorbiacea.. 11 43
1 1 11 22 1 1

P an d aaes......... 1 1 Biguoniace®__ 7 11 Anaoardianes*.. 4 4
o 2 7 37 Zanthoxvlcs. .. 1 4

O y/o ty lepe .. Utricuiari®---- 1 1 Zvgophvílea.. . . 1 S
fí ¡/mnospermce. Primulace®__ 3 4 Oerauiacea)........ 3 9
Taxiueee........... 1 3 \lyrsiue®......... 4 7 L in es .................. 1 1

1 1 1 0 11
2 2 1 8

(Jhloranths....... 1 o Krieaceie......... G 29 Khizophores . . . 1 1
Piperace®. . .. 2 84 Vialyiietalm Oenothera......... 4 23
C aüitrich ines. , 1 1 Umbellifers . .. 1G 30 H alorages.......... 1 1
Podoatemoiieae. 1 1 Araliacoffl.......... 1 7 L v th ra r is .......... 5 8
M yrices............. 1 1 Ampelide®.. . . . 1 G M elastom aces.. 14 37
Betulaceffi......... 1 1 Lorantliace®__ 7 24 M yrtaces........... G 11

1 2 2 4 1 1
Moros ............... 3 12 .Saxifrages. ... 8 7 Pom ace»........... 2 5
A rtooarpas.. . . 1 2 Ribesiácea....... 1 3 Kosaeea............. y 34.
Urticáceas.......... 8 31 Meiiisperm®.. 1 3 Amvgdales........ i 1
Salicíneas............ 1 1 Anonace® 1 4 Papilionacea. .. 46 10O
Chenopodes . . . 5 11 Kanunculacoa. . 3 11 Mimoses............ 6 19
Amarantaoeaa... 9 31 Berberide®. . . . 1 5 ■



Fani. Gen. Spee-
Acotyíeae Vasculares.......................... 10 42 334
MonocOtylece.....................    24 125 413

r G ym nosperm ese  2  2 4
j-.- , )  A p eta le®   21 48 194

h G am opetala  33 252 916
(  D ialypetalre  64  259 691

Sìnnam» to ta li« ..   154  728 2558  (*)

(  Concluirá).

L I T E R A T U R A .  

O D A  Á M E L P Ò M E N E .

Traducción de Horacio (**) 

vo k  e i , S e .  D . Q u in t i l i a n o  SÀ sentE ó.

A! que, una vez, Melpómené, 
A l nacer, viste con benignos ojos, 

Jam ás los juegos ístmicos 
Le tornarán esclarecido atleta;

Ni en carro acáico, rápidos, 
Vencedor Hevaránle sus corceles;

Ni las hazañas bélicas 
Le ostentarán, allá, en el Capitolio;

Cual guerrero perínclito,
Con el laurel de Délos coronado;

Porque amenazas túmidas 
Abatiera de reyes orgullosos.

Las aguas que de Tívoli 
Pasan bañando la feraz llanura,

Y la enramada umbrífera 
De los bosques haránle celebrado 

En números cólicos.
D e Roma, la señora de naciones, 

Los descendientes dígnanse 
E ntre el amable coro de los vates

[*] D esde esta fecha el número de las especies comprendidas en este 
cuadro, ha sido aumentado en casi una tercera parte, y  las más de estas per­
tenecen á las regiones inferiores.

(**) En esta traducción, so ha procurado imitar la reunión de los verso» 
atinos gl ¡cónico y  asclepiadoo menor, juntando, en castellano, el haptasfl*- 
]bo con final esdrújulo y el endecasílabo,


